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Cfr. La Eutanasia: 100 cuestiones y respuestas sobre la defensa de la

vida humana y la actitud de los católicos. Ed. Paulinas 1993, nn.

12-20.

 

 

12. El dolor y la muerte, ¿forman parte de la vida humana o, por el

contrario, son obstáculos para ella? 

El dolor y la muerte forman parte de la vida humana desde que nacemos

en medio de los dolores de parto de nuestra madre hasta que morimos

causando dolor a los que nos quieren y sufriendo por el propio proceso

que lleva a la muerte. A lo largo de toda la existencia, el dolor -

físico o moral - está presente de forma habitual en todas las

biografías humanas: absolutamente nadie es ajeno al dolor. El

producido por accidentes físicos - pequeños o grandes - es compañero

del hombre en toda su vida; el dolor moral (producto de la

incomprensión ajena, la frustración de nuestros deseos, la sensación

de impotencia, el trato injusto, etc.) nos acompaña desde la más

tierna infancia hasta los umbrales de la muerte. 

El dolor - y su aspecto subjetivo, el sufrimiento - forma parte de

toda vida humana y de la historia de la humanidad: así lo acreditan la
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experiencia personal de cada uno de nosotros y la literatura

universal, en la que la experiencia del dolor es no sólo motivo de

inspiración, sino objeto de reflexión constante. 

La muerte es el destino inevitable de todo ser humano, una etapa en la

vida de todos los seres vivos que - quiérase o no, guste o no -

constituye el horizonte natural del proceso vital. La muerte es la

culminación prevista de la vida, aunque incierta en cuanto a cuándo y

cómo ha de producirse; y, por lo tanto, forma parte de nosotros porque

nos afecta la de quienes nos rodean y porque la actitud que adoptamos

ante el hecho de que hemos de morir determina en parte cómo vivimos. 

El dolor y la muerte no son obstáculos para la vida, sino dimensiones

o fases de ella. Obstáculo para la vida es la actitud de quien se

niega a admitir la naturalidad de estos hechos constitutivos de toda

vida sobre la tierra, intentando huir de ellos como si fuesen

totalmente evitables, hasta el punto de convertir tal huida en valor

supremo: esta negación de la propia realidad sí que puede llegar a ser

causa de deshumanización y de frustración vital. 

 

13. ¿Debería, entonces, todo hombre renunciar a huir del dolor en

general, y del dolor de la agonía en particular? 

Todo ser humano huye por instinto del dolor y de cuanto cause

sufrimiento, y esta actitud es adecuada a la constitución natural del

hombre, que está creado para ser feliz y, por tanto, reacciona con

aversión ante lo que atente a su felicidad. 

El rechazo de lo doloroso, de lo que causa sufrimiento, es, en

consecuencia, natural en el hombre. Y, por ello, este rechazo es justo

y no censurable. Sin embargo, convertir la evitación de lo doloroso en

el valor supremo que haya de inspirar toda conducta, tratar de huir

del dolor a toda costa y a cualquier precio, es una actitud que acaba

volviéndose contra los que la mantienen, porque supone negar de raíz

una parte de la realidad del hombre, y este error puede llevar

fácilmente a cometer injusticias y actos censurables por antihumanos,

aunque pueda parecer superficialmente otra cosa. 
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Estas ideas son especialmente patentes en el caso de la agonía, de los

dolores que, eventualmente, pueden preceder a la muerte. Convertir la

ausencia del dolor en el criterio preferente y aun exclusivo para

reconocer un pretendido carácter digno de la muerte puede llevar a

legitimar homicidios - bajo el nombre de eutanasia - y a privar a la

persona moribunda del efecto humanizador que el mismo dolor puede

tener. 

 

14. ¿Significa eso que el dolor tiene algún valor positivo para una

vida humana? 

El dolor y el sufrimiento, como cualquier otra dimensión natural de

toda vida humana tienen también un valor positivo si nos ayudan a

comprender mejor nuestra naturaleza y sus limitaciones, si sabemos

integrarlos en nuestro proceso de crecimiento y maduración. Todo

hombre se hace a sí mismo durante su vida realizando las posibilidades

de plenitud que están en su constitución natural, o rechazando tales

posibilidades. 

Es experiencia universal que el dolor no puede evitarse totalmente y

que puede ser fuente de humanización personal y de solidaridad social.

La persona que sufre y acepta su sufrimiento llega a ser más humana,

pues comprende y hace suya una dimensión básica de la vida que ayuda a

hacer más rica la personalidad. Quien a toda costa pretende huir del

dolor, probablemente destruya sus posibilidades de ser feliz, pues es

imposible tal fin. 

La experiencia de la humanidad es que el dolor, si se admite como una

dimensión de la vida contra la que se debe luchar, pero que es

inevitable, es escuela que puede ayudar a que existan vidas humanas

más plenas. 

 

15. Si la muerte es inevitable, y el dolor es una "escuela de vida",

¿qué sentido tienen los esfuerzos de la investigación científica para

mitigar el dolor y para alejar lo más posible el momento de la
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muerte? 

El dolor es inevitable en toda vida humana, pero todos tenemos la

clara idea de que el hombre aspira a la felicidad. Por ello,

esforzarse en mitigar el dolor es positivo, pero esta finalidad es

absurda, por imposible, si erradicar el dolor se convierte en bien

absoluto ante el cual deben subordinarse el resto de los fines nobles

del actuar humano. En toda vida humana se dan dimensiones o facetas

que no siempre resultan congruentes entre sí en caso de pretender

darles valor absoluto a cada una de ellas; todo ser humano tiene

derecho a defender sus opiniones, pero si convierte este derecho en

valor absoluto, probablemente acabará siendo un dictador para los

demás; todo hombre ansía su bienestar, pero si pone esta dimensión de

su naturaleza por encima de cualquier otra consideración, será incapaz

de cualquier manifestación de generosidad, etc. 

Con el dolor pasa lo mismo: luchar por mitigarlo es positivo, y el

esfuerzo de la ciencia moderna en tal sentido es encomiable, pero

convertir esta lucha y este esfuerzo en valor absoluto es, además de

quimérico, injusto, pues obligaba a renunciar a otras dimensiones

valiosas de la vida humana. 

Algunas ideologías en el último siglo han considerado determinadas

dimensiones parciales o relativas del ser humano como valores

absolutos y, al hacerlo, han generado clamorosas injusticias: así ha

sucedido con quienes han construido su visión del mundo exclusivamente

sobre la raza, el color, la clase social, la nación o la ideología.

Cualquier filosofía o actitud vital que convierta en absoluta una de

las dimensiones o facetas de la pluriforme realidad humana, conduce a

planteamientos injustos y antihumanistas, pues el humanismo exige

equilibrio y una visión global, integral, del ser humano sobre la

tierra. 

Esto, que es evidente en las ideologías totalitarias, no aparece con

tanta claridad en las actitudes actualmente proclives a ver la salud

como bien absoluto y la ausencia de dolor como valor supremo del

hombre, pero el fenómeno es el mismo: de estas actitudes dimana la

legitimación de acciones contra quienes no responden a ese ideal

absoluto de "calidad de vida": los deficientes, los enfermos, los
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moribundos, los ancianos, etc. 

 

16. ¿Es natural el miedo a morir? 

Es natural tener miedo a morir, pues el hombre en la felicidad, y la

muerte se presenta como una ruptura traumática de destino incierto. La

explicación bíblica de la muerte como consecuencia del pecado y, por

tanto, como elemento ajeno a la naturaleza primigenia del hombre,

encaja perfectamente con la psicología personal y colectiva que

acredita una resistencia instintiva ante la muerte. 

Sin embargo, puede llevar a resultados inhumanos convertir en absoluto

este rechazo a la muerte, innato en el hombre: la muerte es un hecho,

y un ser humano adulto ha de aceptarla como tal, pues de lo contrario

se situaría contra su propia realidad. 

 

17. ¿Es natural el miedo al modo de morir? 

Desde luego, es natural sentir miedo a una muerte dolorosa, como es

natural tener miedo a una vida sumida en el dolor. Si esta aversión se

lleva al extremo, se convierte la huida del dolor en un valor

absoluto, ante el cual todos los demás han de ceder. El miedo a un

modo de morir doloroso y dramático puede llegar a ser tan intenso que,

al anular todos los demás valores, puede conducir a desear la muerte

misma como medio de evitar tan penosa situación. Este es, de hecho, el

principal estímulo para quienes preconizan la aceptación legal y

social de la eutanasia. Pero la experiencia demuestra que cuando un

enfermo que sufre pide que lo maten, en realidad está pidiendo casi

siempre que le alivien los padecimientos, tanto los físicos como los

morales, que a veces superan a aquellos: la soledad, la incomprensión,

la falta de afecto y consuelo en el trance supremo. Cuando el enfermo

recibe alivio físico y consuelo psicológico y moral, deja de solicitar

que acaben con su vida, según la experiencia común. 

 

18. ¿No hay, pues, fronteras definidas que delimiten cuándo es bueno
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aceptar el dolor y la muerte, y cuándo es bueno tratar de evitarlos? 

Es bueno aceptar el hecho cierto e inevitable del dolor, y también es

bueno luchar por mitigarlo. Es bueno luchar por vencer a la

enfermedad, y no es bueno eliminar seres humanos enfermos para que no

sufran. Es bueno luchar en favor de la vida contra la muerte, y no es

bueno, porque no es realista, rechazar la muerte como si se pudiera

evitar. Pero no existe un catálogo de soluciones que pueda resolver

todas las dudas y las perplejidades con que nos enfrentamos ante la

realidad del dolor y de la muerte. Lo mismo ocurre con muchas otras

situaciones de la vida, en las que no es posible establecer normas

rígidas, sino que hemos de actuar, basados en el conocimiento de los

principios generales, con un criterio recto y prudente. 

 

19. ¿Y no podían ser los motivos de nuestra actuación un criterio

adecuado? 

Es necesario saber que los motivos por los que actuamos (compasión,

deseo de que seres queridos no sufran...) no pueden cambiar el fin

intrínseco de nuestro actuar, que en la eutanasia es privar de la vida

a otro o cooperar a que se suicide. Si los motivos prevalecieran sobre

la naturaleza de los actos hasta el punto de hacer a éstos social y

jurídicamente justificables, no sería posible la convivencia, pues

cualquier acto, fuera el que fuese, podría quedar legitimado en virtud

de los motivos íntimos de su autor. Se puede y se debe comprender y

ayudar a quien obra torcidamente; también se pueden y se deben valorar

las circunstancias que influyen en los actos humanos, y modifican la

responsabilidad. Pero la norma general no puede decir nunca que está

bien lo que está mal, por mucho que el autor de la acción crea hacer

algo bueno. El fin - el motivo subjetivo - no justifica los medios -

en este caso, matar -. 

Quienes proponen la admisibilidad ética y jurídica de la eutanasia

confunden a menudo la disposición moral íntima de las personas con lo

que las leyes o la sociedad deben tener como aceptable; y confunden

también las circunstancias que pueden atenuar la responsabilidad, e

incluso anularla, con lo que la norma general debe disponer. 
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20. A pesar de todo, hay quienes creen que una muerte dolorosa o un

cuerpo muy degradado serían más indignos que una muerte rápida y

"dulce", producida cuando cada uno dispusiera. 

En su naturaleza última, el dolor y la muerte humanos encierran un

misterio, que no es otro que el misterio del mismo ser humano puesto

en esta tierra; es también el misterio de la libertad y del amor, que

son realidades vivas e íntimas, aunque intangibles, y que no

encuentran explicación suficiente en la física o la química. 

El dolor y la muerte no son criterios aptos para medir la dignidad

humana, pues ésta conviene a todos los seres humanos por el hecho de

serlo; el dolor y la muerte serán dignos si son aceptados y vividos

por la persona; pero no lo serán si alguien los instrumentaliza para

atentar contra esa persona. 

Una muerte digna no consiste sólo en la ausencia de tribulaciones

externas, sino que nace de la grandeza de ánimo de quien se enfrenta a

ella. Es claro que, llegado el momento supremo de la muerte, el

protagonista de este trance ha de afrontarlo en las condiciones más

llevaderas posibles, tanto desde el punto de vista del dolor físico

como también del sufrimiento moral. Los analgésicos y la medicina

paliativa (de la que se hablará en otro lugar) por un lado, y el

consuelo moral, la compañía, el calor humano y el auxilio espiritual,

por otro, son los medios que enaltecen la dignidad de la muerte de un

ser humano que siempre, aun en el umbral de la muerte, conserva la

misma dignidad.
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